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Alfredo Baca

Fue como si mi mente se perdiera en el olvido, donde la realidad llega a su límite y te abandona. El cansancio de tus párpados es evidente, y se cierran de forma estrepitosa. Al poco tiempo de recostar la cabeza en la almohada, sentí cómo el sueño me abrazaba sin poder más resistirme, obligándome a abandonar la conciencia y a perderme en el mundo de los sueños. Es así como empieza la historia de lo que ahora prosigo a narrar; una historia que si bien es fruto de un sueño profundo, también es cierto que cimbró mi vida entera, produciendo en mí un gran cambio.

Pues bien, al tiempo que la conciencia me abandonaba, el estado inconsciente causado por el sueño empezó a conducirme por un pasillo poco iluminado y muy frío. De vez en cuando, la tenue luminosidad existente dejaba entre ver una que otra sombra. Mis ojos se esforzaban por tratar de distinguir el camino, no obstante, la oscuridad no se los permitía. Continué caminando por el pasillo a la vez que sentía el cruel frío que me rodeaba y que me hacía temblar por completo. Debo decir que aun cuando sentía que el miedo me invadía, sentí la necesidad de seguir caminando por aquel lugar. Era como si algo o alguien me motivara a hacerlo.

Luego de haber caminado largo tiempo, el pasillo empezó a iluminarse un poco más, pero de una forma vaga, dejando ver sombras más detalladas que parecían como plantas o algo por el estilo. Algunas de estas sombras parecían interesarse en mí, ya que era como si a cada paso que diera, ellas me siguieran; no así para otras, que al contrario de aquellas, pareciera que mi presencia invadía su privacidad.

A medida que continuaba caminando, el frío recrudecía con firmeza. El piso por el cual transitaba era extraordinariamente frío, de tal modo que pensé regresar y dar por terminado el viaje, pero, al volver mi rostro y ver todo el tramo que había caminado, sentí temor; ya que era más oscuro de lo que había sido antes. Era como si las tinieblas se fueran espesando cada vez más con cada paso que yo diera. De pronto tuve la imperiosa necesidad de gritar, y lo hice. Grité con todas mis fuerzas esperando que alguien pudiese responderme, y sin embargo, nadie lo hizo; solo un murmullo respondió a mi grito a lo lejos, lo cual solo me hizo sentir más miedo. Al gritar, pretendía escuchar la respuesta de alguien más que estuviera en la misma situación que yo, y que tal vez juntos pudiésemos hacer algo para salir de aquel lugar; o al menos pudiésemos ser de compañía el uno al otro, pero nadie más estaba ahí, sino solo yo. Sentí que había algo familiar en ese tramo de pasillo que había recorrido, y lo más extraño, es que sin haber estado antes ahí me sentía como si lo hubiese cruzado varias veces o como si lo hubiera transitado en otras ocasiones más. Llegué a la conclusión que cuando el miedo invade a alguien, la mente comienza a defenderse de él al fabricar situaciones irreales para restar dicho miedo, y así poder rechazar aquel temor. Convencido de esto, me armé de valor y continué mi recorrido. Dentro de mí me preguntaba hacia dónde iría a parar, y cuál sería el fin de aquella aventura.

Luego de varias horas de camino me sentí cansado, y busqué la manera de reponer las energías que había gastado en aquel lugar. Justamente cuando me disponía a sentarme, a dos o tres metros de distancia el pasillo terminaba, y daba lugar a una vereda; la cual estaba parcialmente iluminada como el pasillo. Pensé que sería prudente descansar antes de salir de ahí, así podría estar más seguro con los muros a mis espaldas. No tenía idea qué pudiera pasarme, pero quise tomar precauciones.

Poco después de haberme sentado, el cansancio me doblegó y comencé a cerrar los ojos, esperando que al abrirlos de nuevo, estuviese lejos de aquel terrible lugar. No tardé mucho en despertar, ya que recién me había dormido, escuché un grito desgarrador que me hizo erizar la piel entera. Era un grito que expresaba rencor y reflejaba una gran amargura. En cuanto lo escuché me puse en pie inmediatamente y me replegué a la pared esperando lo peor, ya que nada bueno sugería tal sonido en medio de aquella oscuridad. Sentí cómo la adrenalina fluía por todo el cuerpo a la vez que el corazón quería abandonarme por lo rápido de sus latidos; y tomando aliento lentamente para hacer el menor ruido posible, evité llamar la atención del autor de dicho alarido. Pasaron varios minutos y nada. Solo un murmullo muy a lo lejos se dejaba oír, mientras que yo ya no pude conciliar el sueño, y no era para menos, ya que pensaba que si me dormía, aquel ser me haría daño. Con esta inquietud en mi mente, las horas fueron pasando, que más bien parecieron siglos. La angustia era tal, que no podía dormir ni descansar de ninguna manera.  

Tiempo después la vereda clareó un poco más, y supuse que eso sería como el “día” en aquel lugar, y que la noche habría terminado. No obstante, las tinieblas estaban presentes. Como no me quedaba otro remedio que continuar el viaje, decidí avanzar lo más rápido que pudiera durante el “día” antes que la “noche” llegase y me sorprendiera algún otro grito aterrador.

El encuentro.

Luego de caminar un largo tiempo, noté que no estaba solo. Una sombra que sobresalía de las demás me acompañaba por el camino, lo cual me aterró; ya que pensé que pudiera tratarse del autor de aquel alarido. Alcé mis ojos a lo más que pudiesen ver, y eché a correr con las pocas fuerzas que tenía, pero que el miedo había fortalecido, dándome un poco más de fuerza. Al momento que corría, cuál sería mi asombro y mi alivio al ver que la vereda llegaba a una cabaña, que si bien estaba semidestruida, serviría como una fortaleza dada la situación. Al llegar ahí, miré por el rabillo del ojo cómo la sombra estaba por darme alcance al haberme detenido a la puerta, lo cual me hizo tocar y gritar con todas mis fuerzas para recibir el auxilio de quien habitara aquel lugar. La puerta se abrió y entré cerrando rápidamente tras de mí, al tiempo que algo golpeaba con ímpetu aquella morada y dejaba escapar un grito igual de desgarrador que el que había escuchado anteriormente.    

Una vez en el interior de la cabaña, comencé a buscar alguna lámpara con la cual pudiera alumbrarme, puesto que aquel lugar también estaba cubierto por una inmensa oscuridad. Aun así, me sentía fuera de peligro y lejos del alcance de aquel ser; aunque no del todo. 

Una voz extraña y con un tono sarcástico rompió el silencio de la habitación. De nuevo mi corazón latió de prisa, pero esta vez sentí que mis manos se empezaron a adormecer al tiempo que mis piernas temblaban golpeándose una con la otra. Habían sido demasiadas emociones en un corto tiempo como para resistirlas todas a la vez, y mi cuerpo estaba sufriendo el embate por el cual había pasado. De esta manera, tuve un fuerte mareo y mi cuerpo cayó estrepitosamente, y no supe más de mí.

No sé cuánto tiempo habrá pasado desde mi desmayo hasta recobrar la conciencia, pero cuando desperté, estaba en el  suelo, áspero y frío, que me hacía sentir peor de lo que estaba, ya que me dolía el cuerpo por completo y sentía que la cabeza me estallaría. Al levantarme, me quedé mirando alrededor. Solo era oscuridad lo que mis ojos percibían, pero alcancé a distinguir una silueta que estaba cubierta por un manto, evitando ser visto su rostro. Antes que yo pudiera hacer o decir algo, aquel ser avanzó hacia mí y me dijo: 

-No temas, estoy de tu lado-. 

A lo que respondí: 

-¿Quién eres?-.  

-Mi nombre es Condesa –respondió- y guardo el camino por el que tú vas-.

-¿Qué camino es éste, y en qué lugar estoy? – pregunté-. 

-No es tiempo de saberlo, ni tiempo de preguntar –objetó aquel ser-.

Viendo que estaba nervioso con su presencia, aquel ser me invitó a sentarme a una gran mesa, la cual se fue iluminando poco a poco pero con una intensidad muy baja de luz. Resultaba extraño haber visto una cabaña vieja y al parecer abandonada y semidestruida por fuera, pero por dentro verla demasiado espaciosa, al menos por lo poco que pude ver.

Cuando me acerqué a la mesa, mi sorpresa se hizo evidente al ver que sobre ella había todo tipo de manjares: había vino en abundancia, comida exótica, postres que me invitaban a engullirlos; y por supuesto había carne, abundante carne jugosa de todo tipo de animal. Pronto lo cansado me abandonó, y como era demasiada el hambre que tenía, no dudé en sentarme y probar aquella tentadora comida.

Al tiempo que literalmente devoraba aquel festín, mi anfitrión empezó a hablar diciendo: 

-“Llenando la boca estás, sin más ni más y nunca más”-.  

No entendí el sentido de sus palabras y tampoco pregunté lo que significaba, además, la comida era de lo más espléndida que poco o nada me importaba lo que aquel ser pudiera decir. Luego que hube terminado, se dirigió hacia mí, pero siempre cuidando que no se le viera el rostro, diciendo: 

-“Listo estás para seguir atrás”-. 

De nuevo no entendí el sentido de sus palabras, pero esta vez pregunté: 

-¿A qué te refieres con esos dichos?-.

-No los entenderás, sino hasta al castillo llegar – respondió - .

-¿Castillo?- pregunté con asombro.

Me tomó del brazo y me hizo una señal para que me sentara. Luego que me hube sentado aquel ser empezó a hablar.

-Como te dije antes, mi nombre es Condesa, y soy el guardador de este camino. Crecí en esta tierra, y desde ese día soy el guardador de esta parte del reino. Esta tierra es del gran rey, el cual domina toda la región-.  

-¿Un rey? – interrumpí -.  

-Así es, un rey y señor de esta tierra – respondió el ser -.

Mientras yo pensaba qué sería todo eso, aquel ser continuó.

-No es extraño el que un rey gobierne estas tierras. La historia del rey no la sé con certeza, pero cuando llegué a este lugar, el rey ya tenía muchos años en el trono. Desde entonces esta tierra es gobernada por él, y como yo fui designado para cuidar la entrada a su reino, es mi deber llevarte ante su presencia-.

-¿Ante el rey? ¡Sería magnífico! Así le pediré de su ayuda para salir de este lugar – respondí-.  

-“El que bebe sed en vez de agua, morirá” – replicó-.  

No le di importancia a su comentario, dado que tenía la idea de que “Condesa” o como se llamara, no era más que un loco de tantos. Sin más comentarios, salimos de aquel lugar por una puerta que daba en sentido opuesto por donde yo había entrado, retomando el camino por otra vereda.

El Viaje.

Al salir de ahí, recordé mi travesía anterior y pensé en aquel ser que había gritado de manera grotesca por el camino. Le pregunté a mi acompañante sobre lo sucedido, a lo que él respondió: 

-Las sombras que viste son reflejos de los árboles, y no otra cosa; el miedo y el cansancio te pudieron haber jugado una mala pasada. Respecto a los “gritos” que según tú oíste, no es más que el ulular del viento, que parece efectivamente un animal. Sin embargo, si de algo te sirve, te diré que lo que hayas visto u oído quedó muy lejos de nosotros, del otro lado de la cabaña. Ahora no hablemos más y apresuremos el paso-.

Aun cuando no me convenció la explicación dada, me dispuse a olvidar lo pasado en el camino y en concentrarme en esta nueva caminata.

Luego de un tiempo, paramos ante una inmensa estatua situada en un extremo de la vereda. Dicha estatua era realmente majestuosa; con incrustaciones de piedras que se suponía debían brillar, pero con tan poca iluminación del lugar no lo hacían del todo.

- Condesa – pregunté – ¿De quién se supone que es la estatua?-. 

- Es el rey, por supuesto – respondió Condesa y continuó- Si estás asombrado por esta estatua, espera a que veas las demás. Esta es solo una primicia de todas las que han sido construidas para el rey-.

-Vaya, pues tiene buenos diseñadores el rey – respondí -.  

- Claro, ya que los diseñadores son los propios dioses de esta tierra –comentó Condesa –.

- ¿Dioses? ¿A qué te refieres? – le pregunté -.  

- Has de saber que todo rey tiene sus dioses, y el rey de esta tierra también tiene los suyos y les sirve, esforzándose por agradarles en todo; y tanta ha sido su devoción a ellos, que los dioses han edificado con sus manos estas estatuas con la forma del rey. No obstante, los dioses le han demandado solo una cosa por cada favor que le hagan, siendo esta la de oscurecer su reino poco a poco, eliminando todo aquello que cause luz. De hecho, por edicto del rey, se decretó que dicha palabra se mencionara lo menos posible. Esta estatua es la primera de cientos y representa la grandeza del rey. Toda su majestad está reflejada en ella, y si no fuera por la oscuridad del reino, se podría ver a millas de distancia. Aun así, no puede negarse lo hermoso de ella, y cada vez que la miro siento el deseo de caer rendido a sus pies-.

Luego de tan elocuente explicación, continuamos observando la majestuosidad de la estatua, al tiempo que tomábamos una porción de comida que Condesa llevaba consigo. Al poco tiempo, la vereda se terminó para dar lugar a un camino más suave, de un follaje que se confundía en un color verde oscuro o grisáceo. Más adelante, nos topamos con una segunda estatua. Esta era un poco más grande que la anterior y más imponente, y además tenía una forma aguerrida, como de un soldado en la batalla.

-Esta representa las conquistas del rey a lo largo de su reinado -comentó Condesa- las victorias que él ha tenido han sido reflejadas en dicha estatua. Ésta, en lo personal para el rey, es la que más le llena de satisfacción, ya que como te digo, representa todos los logros, metas, victorias y conquistas que ha tenido el rey-.  

Luego de varias horas más de camino, decidimos descansar y dormir un poco, quedándonos a un lado de la vereda. No sabía si era de noche o de día, pero sentía un cansancio extenuante. Me acosté pensando en lo que pasaba, y me seguía pareciendo sin sentido, aun cuando poco a poco aquel lugar de una u otra manera me empezaba a agradar. La oscuridad que al principio me daba temor, empezó a acostumbrar mis ojos a dicha situación, haciendo con esto que por momentos olvidara la existencia de la luz. Si faltaba poco o mucho por llegar ante el rey, no lo sabía, sin embargo, tenía un ferviente deseo de conocerle.

Al “día” siguiente, si es que le puedo llamar así, Condesa y yo continuamos el viaje. 

Apresurando el paso llegamos pronto a una especie de lago que forzosamente debíamos cruzar, pero este lago más bien parecía un “enorme charco”, ya que estaba a punto de secarse. Al pisarlo, quedaba el lodo viscoso pegado a los pies, lo que dificultaba su cruce. Ya por terminar el “lago”, encontramos otra estatua más en honor al rey cerca de la orilla. Era completamente distinta a las demás y muy pequeña con respecto a las otras, además de insignificante y sin atractivo.  

Como ya era costumbre, pregunté a Condesa sobre la estatua y el porqué de su diferencia con las demás, a lo que él respondió:

- Ésta representa la gran humildad del rey y su sencillez. Así como la vez, sobrepasaba a las otras dos en altura y majestad, sin embargo, debido a su ubicación en el lago, se ha ido hundiendo a causa del lodo que tiene como base, pero lo importante es que un día lució bastante bien, llena de atractivo y majestad-.

Al terminar de cruzar aquel lugar, Condesa me sugirió un descanso dada la distancia recorrida. Finalmente habíamos llegado al pie de una montaña, donde al otro lado de la misma se encontraba el castillo del rey.

Mirando a Condesa le pregunté sobre una inquietud que tenía. Le dije que resultaba extraño el que siendo un reino, entonces, ¿dónde estaba la demás gente? ¿Se encontraban al otro lado de la montaña? ¿Les había pasado algo? A lo que Condesa respondió: 

- “Para reinar hace falta un rey; el pueblo sobra cuando rey se tiene”-.   

Su manera de contestar me estaba exasperando, dado que por lo general respondía con dichos raros que solo él entendía. Como no quedé satisfecho con su “refrán”, objeté que no era posible ser rey de la nada, y que debía haber un pueblo sobre el cual reinar. Pero de nuevo respondió muy a su manera:  

-“El rey domina sobre sí, en su trono reina el rey. La palabra del rey es ley, y la ley de la tierra el rey”-.

Para evitar un conflicto con mi guía, opté por no volver a hacer preguntas por un buen tiempo.

Después de descansar, emprendimos de nuevo la marcha, pero esta vez escalando la gran montaña.

Otra gran estatua del rey estaba por el camino. Esta tenía los brazos cruzados sobre el pecho, como reteniendo celosamente algo que cuidara con gran vehemencia.  

Antes que pudiera preguntar algo, Condesa se adelantó a explicarme: 

-Hace varios años, el rey estuvo a punto de morir a causa de una enfermedad, pero finalmente se salvó debido a su propia fortaleza. Los dioses le edificaron una estatua a petición del rey, donde él se encontrara abrazando la vida, y no la dejara ir. Es así como se representa la autoridad y el poder del rey sobre la vida misma-.

Miré de nuevo la estatua y pensé sobre lo extravagante que debía ser ese rey, dado que por lo visto todo el reino estaba lleno de estatuas en su honor.

Ya casi a la mitad de la montaña, la cual parecía interminable, Condesa empezó a decirme cuál debía ser mi conducta una vez que estuviera ante el rey. Al monarca le gustaba que le hicieran caravanas, las cuales debían ser muy pronunciadas y exageradas, y de ser posible, inclinarse hasta el piso delante de él. También Condesa me dijo que no debía hablar o emitir sonido alguno si el rey no me lo ordenaba, como tampoco debía levantar la cabeza ante su presencia, sino por el contrario, todo el tiempo que estuviera frente a él, debía estar en reverencia y en completa sumisión.

-Las otras indicaciones te las diré cuando estemos más cerca, pero por ahora ve ensayando la manera de comportarte delante del rey – comentó burlonamente mi guía -.

Ya en lo más alto de la montaña, un zigurat se encontraba reemplazando una de las estatuas del rey. En vez de lo acostumbrado, estaba una torre exageradamente alta, que viéndose desde su base hasta lo más alto de ella, no se podía distinguir dónde terminaba.  

Condesa comentó que la torre era un monumento al reino más que al rey; dado que el reino había sido concebido mucho antes que cualquiera, y era por eso que el reino merecía un gran honor y reconocimiento mayor a los que el rey pudiese tener. Era raro para mí entender tanta cosa ilógica, dado que no era posible que hubiese aparecido un reino de la nada, y después un rey que no tenía sobre quién reinar; pero en fin, no quise entrar en complicaciones con este tipo de cuestionamientos y continué por el camino.

El castillo.

Después de varios descansos, porciones de comida, y decenas de estatuas y monumentos más, finalmente cruzamos la montaña y proseguimos al castillo del rey.

Luego de haber dejado la montaña a espaldas nuestras, el camino se tornó en maleza y espinos, lo cual resultaba incómodo el caminar sobre él. Las piedras en la montaña nos habían dejado los pies adoloridos, y ahora las espinas hacían lo suyo. Afortunadamente, esta tortura solo duró un poco de tiempo, ya que inmediatamente el camino volvió a tornarse suave y lleno de follaje.

El castillo del rey se avistaba muy vagamente entre sombras a poca distancia de ahí, y yo sentí cómo la emoción invadía mi ser. Condesa empezó a darme de nuevo instrucciones, aunque muy a la manera que acostumbraba.

-“Delante del rey estarás, y en rey acabarás; verás lo que quieres ver, y el ver lo que quieres no verás”-.  

Hizo una pausa y continuó: 

 -“El rey se pasea por su reino, y el trono esperando está; el reflejo del rey no es eterno, ni su gloria y majestad”-.  

-Debes entender bien todas las indicaciones que te he dado – continuó Condesa – ya que de no ser así, harás encolerizar al rey y no has de querer que eso pase-.

Al término de sus palabras nos encontramos a la orilla de un viejo puente, el cual dejaba ver que no era empleado de manera constante. Las cuerdas que lo sostenían eran demasiado viejas, y parecía que al menor movimiento fueran a romperse. Algunas tablas se habían caído dejando enormes huecos en el puente, cosa que me ponía nervioso, y más todavía cuando al asomarme por el barranco, no pude ver más allá de dos o tres metros de profundidad, dada la acostumbrada oscuridad del lugar. Condesa me dijo que no tuviera temor, sino que me sostuviera muy fuerte de las cuerdas y cruzara el puente sin distraerme. Era muy fácil para él decirlo, pensé, ya que él habría cruzado varias veces el dichoso puente y se le hacía sencillo cruzarlo. Yo no quería arriesgarme, porque tenía miedo de caerme con tan terrible oscuridad; no obstante, debía hacerlo.

Cuando estaba a punto de cruzar, me di cuenta que había un enorme árbol a un lado del barranco, lo cual me sorprendió, ya que no lo había visto al llegar ahí. Era como si hubiese aparecido de pronto, y pregunté a Condesa qué significaba aquello.

-Cada vez que el reino siente temor -explicó- un árbol crece de forma inmediata. Su raíz se fija al suelo y es muy difícil quitarlo; de hecho, a veces es imposible. Muchos árboles han crecido de un tiempo a acá, y nadie excepto el rey, sabe porqué-.

Una vez armado de valor, me resigné a cruzar el puente siguiendo a mi guía. Me di cuenta que era más riesgoso de lo que parecía, y por lo tanto, tardé más tiempo en cruzarlo.

Del otro lado nos esperaba una gran roca que obstruía parcialmente el camino, pero pudimos fácilmente costearla. Era una roca con forma de algún animal, que no pude distinguir a simple vista. Fijando mi atención en ella comprendí que estaba tallada en forma de serpiente; estaba tan desgastada que apenas si se notaba la forma. Condesa explicó que era un emblema del reino y que simbolizaba la astucia del rey, y que todo aquel que pasara por el puente debía inclinarse ante ella mostrándole respeto y reverencia, cosa que me vi obligado a hacer. 

Después de mucho viajar, finalmente estábamos a las puertas del castillo. Condesa se adelantó inmediatamente y sacó de entre sus ropas una llave, la cual insertó rápidamente en la cerradura. La puerta se abrió y nos adentramos en el castillo. Una vez dentro, caminamos por un largo pasillo oscuro y frío, que por cierto, me recordaba el pasillo por el cual había iniciado el viaje. No le presté más atención y dejé que Condesa me siguiera conduciendo por aquel lugar.  

Atravesamos habitaciones grandes que tenían muchas cosas que llamaban la atención: colecciones interminables de trofeos, armaduras, objetos de oro, lujos de todo tipo, y un sin fin de cosas más.

Luego pasamos por un lugar que se suponía debía ser un jardín, pero que más bien parecía un desierto; sin plantas ni follaje, solo arena y algunas rocas. En el centro de ese lugar se encontraba una gran fuente, que según Condesa, nunca había funcionado y nadie sabía porqué.   

Luego de salir de ahí, proseguimos por una enorme escalera que se iba dividiendo en varias más; era como si estuviese conectada una con la otra. Una de ellas, la más ancha, nos llevó a un cuarto pequeño, el cual estaba lleno de máscaras y antifaces, los cuales supe por Condesa que el rey los coleccionaba y que frecuentemente hacía uso de ellos. El cuarto quedó detrás de nosotros y seguimos subiendo más escaleras, hasta llegar a un salón, que según pude calcular, estaría en lo más alto del castillo. Nos detuvimos a la puerta de éste y Condesa dijo que en el interior del salón estaba el trono del rey. Me dijo que hasta ahí terminaba su trabajo como guía y que ahora yo tenía que entrar solo ante él.

-Recuerda mis palabras – insistió- no te olvides del comportamiento que debes tener ante el rey-.

Con temor y emoción puse mi mano en la puerta, pero en cuanto sintió la mano, se abrió inmediatamente.  

Crucé la puerta y entré al salón. Con la cabeza inclinada, miré de reojo a uno y otro lado, pero solo vi oscuridad. Entonces fijé un poco mi vista al frente pero también encontré una oscuridad total. Luego de varios minutos pensé que el rey llegaría de pronto, o bien, no quería recibirme por no serle grata mi presencia, lo cual me ponía incómodo. De pronto el salón comenzó a iluminarse. Poco a poco y de manera tenue empezó a distinguirse el trono del rey, pero no había nadie en dicho lugar. Viendo que no había nadie en el salón, aproveché para levantar la vista y ver más claramente el salón real. En cuanto levanté la mirada, la puerta del salón se cerró de golpe, logrando estremecer mi cuerpo al creer que era el rey. Pasada la conmoción, esperé algunos minutos más esperando a que el rey entrara finalmente al salón, pero eso no sucedió.

Sintiéndome impaciente, y al ver que el rey no llegaba, me dediqué a inspeccionar su estancia. Caminé primero hacia el trono, procurando ver más de cerca la silla real. Esta era de un acabado excelente, seguramente hecha de oro macizo. Una cubierta de púrpura colgaba del techo sobre el trono, la cual lo cubría casi por completo. El trono estaba en un lugar elevado en el salón, ya que tuve que subir de cinco a seis escalones sobre el nivel del piso. A los lados del trono estaban figuras aladas, a manera de guardas del rey, las cuales no me eran gratas. La poca luz que iluminaba el salón, me hizo ver cerca del trono un objeto brillante puesto en una mesa. Me acerqué y vi que era el cetro del rey, mientras que al extremo opuesto de la mesa pude distinguir su corona. 

Un enorme deseo de tomar aquellas pertenencias se apoderó de mí, y por más que quise eliminar ese pensamiento no pude, y terminé por tomarlas.

La corona ajustó muy bien en mi cabeza, y el cetro me hacía sentir lleno de satisfacción y de confianza. Volviendo el rostro hacia la silla real, no dudé en sentarme en ella. En un momento, ya estaba sentado en el trono real, portaba la corona y el cetro, y la púrpura que colgaba sobre el trono, me cubría. Una sensación de poder y satisfacción recorrieron mi ser, y lleno de aquellos sentimientos, me dispuse a disfrutar del momento. No recordaba nada referente al viaje que había tenido, y mucho menos de los problemas y situaciones por los que había pasado. Sentí como si nunca hubiera estado en aquellos lugares, o como si toda mi vida hubiese permanecido en aquel salón. Mientras disfrutaba del momento, súbitamente se abrió la puerta del salón, y una figura a lo lejos pudo verse acercándose lentamente. Esa figura era de Condesa, quien se acercó frente a mí, diciéndome: 

-“Finalmente el rey encuentra su lugar; su silla real vacía no estará más”-.   

Hizo una caravana ante mí hasta tocar el suelo, y luego con la cabeza inclinada volvió a decir: 

-“El trono tiene de nuevo rey; dejó de vagar por el camino y de nuevo su trono es”-.

Pregunté qué era todo aquello y porqué se expresaba así, a lo que Condesa respondió:

-Hace tiempo que el trono perdió al rey. Muchos “visitantes” a quienes el rey abrió las puertas de su reino, tomaron posesión de él. Sus tierras fueron quemadas, los tesoros saqueados y sus dominios conquistados; e incluso, la libertad de Su Majestad se tornó esclavitud. Fue tanta la pérdida del rey, que huyó del castillo y comenzó a vagar por sus tierras, llorando y lamentándose por él mismo. Ya no era un rey, sino un vulgar siervo de las sombras. Sus dioses, poco o nada pudieron hacer, sino únicamente consolarlo mediante la edificación de sus “monumentos” para aliviar la aflicción del rey, pero realmente no le sirvieron de nada. El rey vivió como un mendigo por varios años, hasta que un día, se topó con la entrada de lo que en otro tiempo fuera su reino, siendo conducido a su palacio por su único siervo; y de esta manera, es como has llegado hasta aquí-. 

-Entonces…quieres decir que yo, ¡¿Soy ese rey?! –pregunté sorprendido-.

-Así es, Su Majestad –respondió Condesa- el único y verdadero rey, eres tú, mi señor-.

Lleno de asombro por lo que escuchaba, me sentí aturdido y confundido por aquella declaración. No obstante, una sensación de orgullo y vanidad se apoderaron de mí.  

-Tienes razón, -respondí- yo soy el rey. Nunca más nadie volverá a quitarme mi trono, y nadie más me hará ser su siervo. No más visitantes al reino, ahora solo yo soy quien tiene el poder y toda autoridad-.

Mientras celebraba mi regreso al trono pensando en la grandeza de mi majestad, la puerta del salón fue de nuevo abierta, y esta vez entraron tres figuras que se movían rápidamente entre sombras. Eran tres visitantes que yo había invitado al reino mucho tiempo atrás. Estos, entrando sin la más mínima reverencia ante mí, me dijeron de manera burlona y sarcástica lo siguiente:

-Hace mucho tiempo, nos invitaste a conocer tu reino, y en verdad que lo hemos conocido, tal vez mejor de lo que tú supones o de lo que tú puedas conocerlo. Hemos estado en lugares que jamás ser alguno ha estado, ni siquiera tú, “gran rey”-.  

Aquellos seres continuaron diciendo: 

-No pensarás que después de haber conocido tus tierras y sus lugares tan atractivos y de gran valor, abandonemos el reino. No es tan fácil deshacerse de nosotros, por lo que, te advertimos que no vamos a abandonar por ningún motivo este lugar. Aun cuando hayas vuelto al trono y hayas vestido tus ropas reales, no dejas de ser a nuestra vista un vil esclavo y servidor nuestro. La oscuridad finalmente se impondrá en tu reino, y la tenue luz que aun se percibe, desaparecerá por completo. Tus dioses, igualmente corruptos que cualquier otro ser, nos han servido también para conquistar este lugar. Fuiste traicionado por tus dioses, e incluso por tu único siervo-.

-¿Qué dices? ¿A qué te refieres? –Respondí temeroso de saber la respuesta-.

-Condesa, tu siervo fiel según creías, también te entregó en nuestras manos. Su función fue ser “condescendiente” contigo, y siempre asentir y cumplir tus deseos sin detenerte ni advertir de lo que pudiera pasarte. Obedeciendo nuestras voces, te trajo hasta aquí, para esclavizarte de una vez para siempre. Como verás, nada ni nadie podrá devolverte todo lo que has perdido. Tarde o temprano tendrás que entregarnos la corona y el cetro, y en ese momento, serás esclavo de la oscuridad para siempre-.

Luego de escuchar aquellas palabras, me sentí el ser más digno de conmiseración. Me sentía humillado, derrotado, e impotente.  Hacía unos segundos que había tenido un sentimiento de gloria, pero ahora, un sentimiento de humillación. Aquellos seres abandonaron en un abrir y cerrar de ojos el salón y me dejaron solo en mi derrota. También Condesa me abandonó, yéndose tras ellos.

No concebía cómo era que aquello hubiese pasado, y ahora no tenía idea de lo que sería mi vida. Tenía un reino, pero ya no era rey. Podía hablar, pero mi palabra ya no era ley. Presumía de libertad y autoridad, pero ahora, la esclavitud entre sombras y la sumisión ante ellas era evidente. Meditando en esto, me levanté del trono y caí arrodillado en el inmenso salón. Nunca antes lo había hecho, y tan solo el verme postrado de esa manera me llenaba de vergüenza y quebranto. Lo que en otro tiempo fue poder y honra, ahora se había convertido en debilidad y deshonor.

Pensando en lo sucedido, me acerqué lentamente a una ventana del salón, queriendo poner fin a mi existencia. ¿Para qué vivir, si ya no tenía razón para hacerlo? Solo la muerte podría terminar con mi vana existencia y ahorrarme la agonía que me esperaba al estar bajo la esclavitud total de aquellos seres perversos. A punto de saltar al vacío, grité con todas mis fuerzas a quien pudiera oírme, esperando que alguien llegara a mí y me consolara, pero yo bien sabía que aquello no pasaría.  

Ya al borde de la ventana y sosteniéndome solo con una mano, volví a gritar, diciendo que había sido un necio, que me arrepentía de mi conducta tan negligente, y que si hubiera alguien que tuviera misericordia de mí, viniera en mi auxilio. Comprendí hasta ese momento que nunca fui capaz de dirigir mi propio reino, así como tampoco sería capaz de recuperarlo. Me di cuenta que mi autosuficiencia me había llevado a la derrota, y que había vivido engañado mucho tiempo, creyendo que todo funcionaba gracias a mí. Lloré, clamé y continué llorando. Mis lágrimas caían sin cesar mientras dejaba poco a poco soltar mi mano de la ventana. Hubo un repaso fugaz de lo que había sido mi vida, de lo soberbio que había sido, pero pronto aquello terminaría. Finalmente, me solté por completo; pero de pronto, sentí que algo me jaló hacia el interior del salón poniéndome a salvo. Creyendo que era obra de alguno de los seres oscuros, clamé misericordia ante ellos postrado en el piso. Pensé que querían prolongar mi existencia lo más posible para hacerme sufrir, y esperaba ser atormentado por ellos de un momento a otro. Mis ojos estaban cerrados, y por nada del mundo quise abrirlos.

Pensando qué sería lo que los malvados seres estarían fraguando en mi contra, deseé haberme arrojado por la ventana. Si volviera a tener otra oportunidad, no vacilaría en hacerlo de prisa.

De pronto el silencio presente en aquella habitación fue sustituido por una voz suave, que al oírla, me hizo sentir inmediatamente una gran e inexplicable tranquilidad.

Aquella voz me dijo que había acudido en mi auxilio; que había escuchado mi plegaria y mis ruegos, y que ahí estaba para ayudarme.

Levantando poco a poco mi rostro esperaba ver al autor de aquella voz, pero dada la poca iluminación, solo se veía entre sombras. Aun cuando no se distinguía bien, había algo que llamaba la atención. Era como una especie de resplandor que estuviera emanando de su cuerpo, pero de forma tenue. Este ser extendió su mano hacia mí y me ayudó a levantarme. Tuve la idea de preguntar quién era y cómo había llegado allí sin ser visto, pero no tuve el valor para hacerlo. Una vez en pie, pude ver su rostro claramente. Sus ojos producían un destello mientras su mirada producía paz. Miré cicatrices en su frente, que la verdad no sabría decir qué pudo haberlas ocasionado. Al extender sus manos hacia mí, encontré que se mostraban como si hubiesen sido heridas en algún momento, o como si hubiesen sido perforadas.

No resistiendo más, le tomé por el manto y le pregunté su nombre.  

-Yo Soy Jesús – respondió -  y estoy aquí por causa tuya.

-¿Por causa mía? ¿A qué te refieres? – pregunté -.

-Cuando estabas por saltar al vacío, clamaste por quien tuviera misericordia de ti, y es así como pude llegar hasta aquí – mencionó él -.

Confundido por la presencia y palabras de este personaje, volví a preguntar:

-¿Qué puedes hacer por mí? Tu nombre nada me dice sobre ti. Además, aun cuando diez reyes por más poderosos que fueran vinieran en mi rescate, nada podrían hacer para librarme de la condición en la que ahora me encuentro, y con todo respeto, tu apariencia no es nada temible como para hacer algo contra los seres de la oscuridad. A ellos no les gustará que estés aquí, y seguro estoy que el guarda del camino te habrá visto. Debes tener cuidado, si no, podrías correr la misma suerte que yo-.

-También yo tengo un reino, que abarca muchos reinos más como este, y los seres oscuros lo saben – respondió-.

-¿Dices que eres rey, Señor? – Pregunté con sorpresa-.

-Sí – respondió –  Solo yo puedo librar tu reino de la calamidad por la que estás pasando. Solo yo puedo terminar con las tinieblas que te han envuelto. También sé que tendrás que entregar tu corona y el cetro a los seres de la oscuridad, ya que eso les dará la victoria absoluta sobre el reino y sobre ti. Ya he visto cómo lo han hecho muchas veces más en otros lugares, pero también he salvado reinos en peores condiciones que el tuyo. Déjame ayudarte y verás cómo tu reino saldrá de tan terrible maldición-.

Mientras oía sus palabras, mi ser se cimbraba de emoción. Por un momento había olvidado lo que estaba a punto de hacer por la ventana, y le mencioné a este ser lo siguiente:

-¿Qué habré de hacer para que mi reino esté a salvo?-. 

-Solo tienes que hacer una cosa – respondió el ser - creer a mis palabras y no entregar los símbolos reales a los seres oscuros, ni permitir que alguno de ellos se siente en el trono. Si tú quieres, yo puedo pagar el precio por tu reino, y así evitar su destrucción. Los símbolos reales estarán bajo mi custodia al igual que el trono; sin embargo, tú seguirás siendo un noble, un príncipe de mi corte, y vivirás bajo mi protección y mi cuidado-.

Meditando en sus palabras, llegué a la conclusión de que era hora de confiar en alguien más. Tanto tiempo confiando en mi orgullo me había llevado a situaciones que ponían cada vez más y más en peligro al reino, y parecía ser que esta vez pendía de un hilo.

-Acepto noble rey - respondí –  de ahora en delante ya no seré más el rey de este lugar. Entregaré mi corona y el cetro a ti para que seas el Soberano del reino. Respecto al precio, no necesito que pagues nada por él, solo el sentir paz y descanso en mi alma, será más que suficiente-.

-El pago es necesario – insistió el nuevo rey - mi Padre me envió a comprar cada reino que encontrara para evitar que fuesen destruidos. Las heridas que viste en mis manos y las cicatrices en mi frente, forman parte del pago realizado. Mis pies también atestiguan, al igual que mi costado. Tres días fueron suficientes para pagar por cada reino-.

Luego que escuché sus palabras, no entendí del todo lo que decía, pero, lo único que importaba era que por fin iba a deshacerme de la gran oscuridad que por años existía en mi reino. Dirigiéndome a mi salvador - como decidí llamarle - le dije lo siguiente:

-¡Oh! noble rey, mi salvador; te entrego mi corona, el cetro, y la autoridad de este reino. Toma lugar en tu nuevo trono y reina desde ahora y para siempre. Derriba las estatuas que por años se estuvieron construyendo y que con la ayuda de “dioses” corruptos se edificaron. Toma control total del reino, y tenme por un siervo fiel a tu servicio. Alumbra con tu sabiduría y conocimiento estas tierras y hazlas nuevamente productivas. Acepto tu pago por el reino, y dejo en tus manos mi destino para siempre-.

Cuando quité la corona de mi cabeza y la coloqué en la del nuevo rey, inmediatamente el salón se iluminó. Nunca antes vi el lugar del trono tan iluminado, ni siquiera antes de que las tinieblas llegaran al reino.   

Al entregarle el cetro, un resplandor de igual intensidad se dejó mirar por las ventanas, mostrando todo lo que el vasto reino poseía.  

Cuando finalmente el nuevo rey tomó lugar en el trono, se oyó un enorme ruido que provenía al parecer de la montaña. Al mirar en esa dirección, noté que se trataba de aquel zigurat que había sido edificado en honor del reino; y ahora de aquella enorme torre no quedaba nada.

También se escuchó un sonido como de resquebrajamiento, el cual provenía de las estatuas. Esperando escuchar el derribamiento de las mismas me acerqué un poco más a la ventana, pero nada pasó. Volteé a ver al rey, y como si supiera lo que yo pensaba me dijo:  

-No te preocupes, cada una de las estatuas será derribada pronto por mi propia mano-.

Después me di cuenta que la fuente situada en medio de aquel destruido jardín, arrojaba agua clara y fresca de una manera abundante. El jardín, al sentir la presencia del agua, comenzó a florecer nuevamente, dejando la arena y rocas en el fondo de un lago que se había formado por tan gran cantidad de agua. 

Cuando ya no hubo más que ver u oír, lancé un grito de alegría con gran gozo en mi corazón. La oscuridad se había desvanecido. Las estatuas tenían contados sus días. Los seres de oscuridad no se volvieron a manifestar. Los dioses corruptos tuvieron que buscarse otras tierras. Mi reino estaba a salvo, y finalmente, tuve una paz y tranquilidad que hacía muchísimo tiempo no sentía. 

Todo gracias a Jesús, el nuevo monarca, el rey de reyes y Señor de señores.

De pronto me desperté. De esta manera terminaba mi sueño. Este había provocado una inquietud en mi vida. 

Al igual que aquel rey soberbio, mi vida había sido llevada de igual manera; por lo cual me dispuse a buscar algo que pudiera cambiar mi manera de vivir. Si no lo hacía pronto, los vicios y malas actitudes que tenía, seguirían dirigiendo mi camino. Aun cuando en varias ocasiones había escuchado de un lugar donde se hablaba de moral, no había querido asistir por que lo consideraba innecesario, pero dada la situación que me apremiaba, decidí ir tan pronto amaneciera.

Al día siguiente fui a aquel lugar. Cuando llegué, la puerta estaba entreabierta y un hombre iba saliendo. Le pregunté si podía pasar a escuchar las pláticas que ahí se daban, pero el hombre me dijo que ese día no habría actividad, y que volviera al día siguiente. Como me notara ansioso por querer escuchar lo que ahí se hablaba, me preguntó si tenía algún problema, a lo que respondí que era a causa de un sueño que había tenido, y que quería cambiar de vida. Entonces el hombre me guió adentro y me llevó hasta una de las bancas que estaban al frente y empezó a decirme que el escuchar de moral y ética no iba a cambiar mi vida, sino que más bien, necesitaba al igual que todo ser humano a Jesús.

Cuando oí ese nombre, me sorprendí, ya que ese era el nombre de aquel rey que había soñado, el que rescató aquel reino de la oscuridad.

El hombre prosiguió diciendo que Jesús había sido enviado al mundo para salvar a todo aquel que en él creyera, ya que el humano estaba encaminado a la destrucción, al igual que aquel reino del sueño. Me dijo que cada hombre tiene la opción de recibir o rechazar la salvación de Jesús, pero que también cada hombre afrontará las consecuencias por la decisión que haya tomado. Dado que la humanidad se vio influenciada por el pecado, su vida quedó sumergida en una fría y espesa oscuridad, siendo incapaz de salir de ella por sí misma. Por esta razón, es necesario que el hombre le entregue su vida por completo a aquel que puede deshacer las tinieblas y librarnos de una destrucción inminente.   

Cuando aquel hombre hablaba, yo imaginaba cada parte de mi sueño, relacionándolo con lo que él me decía. Yo estaba seguro que aquel sueño no había sido casualidad, sino que de una u otra manera se me estaba advirtiendo que “vendiera mi reino”.  

Al término de sus palabras, aquel hombre me invitó a aceptar a Jesús como mi Señor y Salvador; diciéndome que la decisión era mía, y que dejarlo para después, sería demasiado tarde. No dudé en responder “sí”, a dicha invitación, y a recibir a Jesús como el Señor de mi vida.  Sin más, me puse de rodillas y clamé a Jesús, pidiéndole misericordia y que limpiara mi vida de todas aquellas cosas que había permitido entrar durante mucho tiempo. Le rogué que morara en mí, y que hiciera de mí un siervo suyo. Luego de esto, me solté llorando de alegría, ya que sentía una paz absoluta que me hizo sentir bien. Sabía que las sombras que moraban en mí, se habían esfumado de inmediato. Mi corazón estaba lleno de gozo al sentir un fuerte abrazo de Jesús en mi vida. En ese momento, volví a nacer; y de ahora en delante, era una nueva criatura. Todo esto fue gracias a Jesús; el Rey de reyes y Señor de señores.   

